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Navidad: Encuentro con Jesús 
 

“Después llegaron a Jericó. Cuando Jesús salía de allí, acompañado de sus discípulos y de una gran multitud, el 
hijo de Timeo -Bartimeo, un mendigo ciego- estaba sentado junto al camino. Al enterarse de que pasaba Jesús, 

el Nazareno, se puso a gritar: ‘¡Hijo de David, ten piedad de mí!’ Muchos lo reprendían para que se callara, 
pero él gritaba más fuerte: ‘¡Hijo de David, ten piedad de mí!’ Jesús se detuvo y dijo: ‘Llámenlo’. Entonces 

llamaron al ciego y le dijeron: ‘¡Ánimo, levántate! Él te llama’. Y el ciego, arrojando su manto, se puso de pie de 
un salto y fue hacia él. Jesús le preguntó: ‘¿Qué quieres que haga por ti?’. Él le respondió: ‘Maestro, que yo 

pueda ver’. Jesús le dijo: ‘Vete, tu fe te ha salvado’. En seguida comenzó a ver y lo siguió por el camino”. 
(Mc 10,46-52) 

P. Ricardo E. Facci 

Al acercarnos al tiempo navideño, es fundamental prepararnos para tener un encuentro profundo con Jesús. 
La experiencia del Hijo de Dios que se hace carne en Jesús de Nazaret. 

Generalmente, las fiestas navideñas exigen demasiada organización, que hace correr el riesgo de perder de 
vista lo esencial: el encuentro personal con quien es el centro de la celebración, Jesús de Nazaret. Ese encuentro, 
no es simple, tiene su exigencia, superar los diferentes obstáculos que surgen de la propia vida, del ego o de las 
situaciones que exigen renuncia. 

Les comparto la experiencia de alguien tuvo que sortear obstáculos para lograr su objetivo. Roberto Fulton, se 
dedicó a realizar inventos. A él le debemos la creación del primer barco a vapor construido por él mismo en 1807 
en Norteamérica. Cuando el Clermont (nombre que dio a su barco) fue echado al mar para probarlo, muchos 
espectadores se aglomeraron en la orilla. Tras varios intentos de los marineros, sin resultado alguno, muchos de 
aquellos observadores comenzaron a decir: "nunca navegará, nunca navegará...", pero luego de varias horas de 
trabajo, se logró. El barco comenzó a navegar en medio de una extensa nube de vapor; luego, ante las miradas 
atónitas de todos, las mismas personas comenzaron a decir: "no podrá detenerse, no podrá detenerse...".  

Sabemos bien, que cada vez que encontramos alguien que se ha trazado un propósito elevado, también ha 
tenido que enfrentar muchas dificultades en su camino. 

Nuestro propósito, en esta oportunidad es el encuentro con Jesús. Analizaremos la historia de alguien que 
albergaba en su corazón, el deseo profundo de encontrarse con Jesús, quien tuvo muchas dificultades que vencer 
para ver realizado su propósito. Se llamaba Bartimeo.  

Él tenía un deseo claro y definido: encontrarse con Jesús, cuando ello sucediese pedirle salud, poder ver. Pero 
en la lucha por lograr su propósito tuvo que sortear varios obstáculos: era ciego; estaba postrado; tenía que 
mendigar; la multitud le dificultaba aún más su deseo de encontrarse con Jesús; muchos trataron de desanimarlo 
para que dejara su objetivo; la capa que era todo lo que tenia para defenderse del frío, del sol, ahora resultaba 
un estorbo para moverse hacia Jesús. 

¿Cuáles son nuestros obstáculos para encontrarnos con Jesús? 
Podríamos haber quedado ciegos, encandilados por el mundo, perdiendo la visión de lo que verdaderamente 

llena nuestras vidas. O, tal vez, estar postrados por el peso del pecado. En una de las misiones que realizamos, 
una abuela me decía, “menos mal vienen los misioneros, sino nos dormimos en el pecado”. Hay que estar 
despiertos para seguir a Jesús, con capacidad de discernimiento, para no quedar sumergidos en una vida de 
mediocridad, de pecado, de instalados en este mundo. Cuando no se tiene lo necesario se debe mendigar. Esto 
implica humildad para descubrir que el otro puede facilitar lo que a uno le falta. Aquí aparece la necesidad de 
superar el “yo” para encontrar las riquezas de la vida comunitaria. Una gran multitud que habita este mundo, 
dificulta el encuentro con Jesús. El mundo desanima en la búsqueda de Dios. Por último, el apego a los bienes 
materiales es un concreto estorbo, es imprescindible arrojar fuera de nuestro corazón la “capa” que impide el 
seguimiento de Jesús. 

Frente a estos posibles obstáculos, debemos trabajar y orar para superarlos y así lograr un profundo 
encuentro con Cristo. 

Bartimeo, nos enseña diferentes actitudes que facilitan el encuentro con Jesús. Se interesó por saber dónde 
estaba Jesús, si bien no tenía vista, aprovechó sus oídos para buscar a Jesús. Llamó a Jesús, al no tener movilidad 
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como los demás aprovechó la oportunidad que Jesús estaba cerca para llamarle; es clave que brote de nosotros 
una actitud orante. Bartimeo, no se dejó amilanar por aquellos que intentaron desanimarle. En el momento del 
llamado de Jesús, dejó su capa, aquello que era su objeto de mayor valor. Todo ello trajo como resultado que 
Jesús le oyó, le llamó y le sanó. ¿De cuántas realidades debemos ser sanados por Jesús? 

Es  sabio y muy bueno tener un propósito definido y claro como Bartimeo: "querer un encuentro con Jesús". 
Preguntémonos: ¿Tenemos ese propósito en nuestra vida? Si la respuesta es ‘no’ decidámonos ante esta 
Navidad, no sabemos si habrá otra oportunidad. Bartimeo, a pesar de sus grandes limitaciones aprovechó la 
oportunidad preciosa que tuvo.  

Si la respuesta es ‘si’, se debe saber que así como Bartimeo enfrentó impedimentos, también se enfrentarán 
situaciones que tratarán de impedir tener un encuentro con el Maestro. Bartimeo clamó y, aún cuando fue 
reprendido por ello, continuó buscando a Jesús. Hay que mantenerse firme en el propósito, y abandonar la capa, 
todo aquello que hace que uno sea más lento, que bloquea la vida para llegar a lograr el encuentro con Jesús. Él 
manda a llamar, espera por cada uno. Que en esta Navidad Dios nos ayude a cumplir este gran propósito. 

 

Oración 

Señor Jesús, 
Queremos, en esta Navidad, encontrarte personalmente, 
hacer la experiencia de descubrirte cercano, vivo, 
como Maestro y Guía de nuestras vidas. 
 

Ayúdanos a descubrir nuestras cegueras, postraciones, necesidades, apegos, 
para poder superarlos, y así, libres de modo pleno, 
ir hacia el encuentro contigo, que llenará nuestros anhelos de vida, 
nuestra oportunidad de que sanes todas nuestras heridas. 
 

Deseamos, en familia, una Navidad diferente, 
Contigo, en medio nuestro, para que cada día, 
puedas guiarnos y decidir frente a cada encrucijada 
que la vida nos depara. 
¡Queremos una Navidad Contigo, en medio de nuestra familia! Amén. 
 

Trabajo Alianza (Realizarlo con los hijos) 
1.- ¿Cómo no vamos a preparar para celebrar la Navidad en familia? 
2.- ¿Deseamos un profundo encuentro con Jesús? ¿Por qué? 
3.- Para lograr el encuentro con Cristo, ¿qué obstáculos deberíamos superar en nuestra vida familiar? 
4.- ¿Qué propósito realizaremos para vivir con intensidad cristiana esta próxima Navidad? 
 

Trabajo Bastón 

1.- ¿Cómo debe prepararse un hogar nuevo para la celebración de la Navidad? 
2.- ¿De qué modos la sociedad y el mundo nos obstaculiza para un encuentro más profundo con el Señor? ¿Cómo 
no permitir que amilanen nuestro deseo de encuentro con Cristo?  
3.- Realizar un propósito comunitario de ayuda mutua para la celebración navideña. 
4.- Propuesta: el domingo que está en medio de Navidad y Año Nuevo es el día de la Sagrada Familia. Sería 
oportuno que cada comunidad se reúna para celebrar cristianamente la Navidad, agradeciendo a la Sagrada 
Familia en la Eucaristía, la aprobación de Hogares Nuevos por parte de la Santa Sede. 
 

Les deseo a todas las familias una Navidad, vivida en la experiencia de Jesús cercano a nuestras 

vidas, logrando de cada hogar un verdadero pesebre viviente. Que el próximo año nos encuentre a 

todos comprometidos con el envío misionero, que la Iglesia nos ha realizado hacia los confines de la 

tierra, en el gesto de avalar en la Aprobación recibida, nuestro carisma de amor por la familia. 

Felicidades. Padre Ricardo 

 

Celebración para agradecer la aprobación de Santa Sede 
Venado Tuerto (Argentina). 20 de diciembre a las 20 hs., Iglesia Catedral, Santa Misa 
presidida por S. E. Mons. Adriano Bernardini, Nuncio Apostólico, y concelebrada por 
Obispos y sacerdotes presentes. Luego cena. 
Te esperamos: contáctate con Mónica y Néstor Negrini – Telefax  03462 431314 Celular  
03462 15598886 E mail: nestornegrini@powervt.com.ar  Dir. Postal: Entre Ríos 741 
2600 V. Tuerto 


